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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebra- 
dos, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  señores 
Hijos  de  E.  Hidalgo  y  Vidal  y  Llimona  y  Boceta,  son 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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$hza  Cóuaróo  Wáñez 

Empresario  de  la  linda  BOMBONERA  de 


A  ti,  que  has  sido  el  padrino  en  mi  bautismo  de  ese 
teatro,  te  dedico  este  juguete  inocente,  primitivo  é  inspi- 
rado en  el  pensamiento  de  un  diálogo  francés  muy  an- 
tiguo, confesión  que  le  hago  en  secreto  para  tranquili-' 
dad  de  mi  pudor  literario. 

Acéptalo  benévolamente  en  testimonio  de  mi  gratitud 
y  no  olvides  de  dar  las  más  expresivas  gracias  á  tus 
artistas,  porque  ellos,  y  nadie  más  que  ellos,  han  veni- 
do á  demostrar  que  hay  alguna  cond'ción  humana...  to- 
lerable. 

Siempre  tuyo  afectísimo  amigo 
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INTERPRETACIÓN 


PERSONAJES 


ACTORES 


ANGELITA Srta.        Nieves  Suárez. 

DOÑA  NIEVES ....  Sra.  D.a  Balbina  Valverde. 

LUCÍA,  doncella Srta.        Clotilde  Feros. 

ENRIQUE Sr.  D.     Francisco  Morano. 


DON  DARÍO 

RODRÍGUEZ,  criado. 


Juan  Balaguer. 
Agustín  Valle. 


La  acción  en  Madrid. — Época  ectual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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DECORACIÓN 


Gabinete  elegante  con  piano.  Puerta  al  foro  y  otra  en  cada  lateral  del 
primer  término.  En  éste,  lado  derecho,  velador  con  albums,  un  tim- 
bre, recado  de  escribir,  periódicos,  libros,  etc.  En  el  izquierdo, 
costurero  elegante;  al  lado  butaquita.  Sobre  el  piano  bibelots,  ju- 
guetes, flores,  etc.  Un  musiqíiero  bonito  cerca  del  piano,  con  va- 
rias piezas  musicales.  Por  las  paredes  del  gabinete,  retratos,  pande- 
retas pintadas,  espejitos,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ANGELITA  borda  una  relojera,  sentada  en  el  lado   izquierdo.  ENRI- 
QUE en  el  derecho,  al  lado  del  velador,  descifra  charadas  de  los  pe- 
riódicos. Pausa  breve 

EnR.  (Leyendo  y  pensando.) 

«Tienes  una  prima  dos 
de  los  ángeles  envidia....» 
¿Una  prima  dos  que  da  envidia  á   los  án- 
geles?... 
Ang.  ¡Cara,  hombre! 

E\r.  Puede  ser.  Cara,  (sigue  leyendo.) 

«Y  á  la  tres  prima  por  verla, 
pidiendo  limosna  iría...» 
.¿A  dónde  se  puede  ir  pidiendo  limosna?... 
Ang.  Al  Hospicio. 

Enr.  No,  mujer.  A  la...  Meca.  Sí;  eso  es. 

«No  temas,  de  mi  cariño 
un  prima  tres  cuarta,  niña.» 
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¿Prima,  tres,  cuarta?...  Camelo.  Pues  ya  está. 
Caramelo.  Es  muy  fácil.  (Hasta  las  chara- 
das dentro  de  casa  son  empalagosas.) 

Ang.  Tienes  mucha  habilidad  para  descifrar  enig- 

mas. Y  es  que  como  tampoco  tienes  otra 
cosa  qwe  hacer,  gracias  á  Dios... 

Enr.  Pues  mira,  también  se  cansa  uno  de  no  ha- 

cer nada.  También  ü  dolce  far  niente  tiene 
sus  límites. 

Ang  .  Porque  tú  no  cumples  con  todas  tus  obliga- 

ciones. 

Enr.  ¿No?... 

Ang.  No,  señor.  Si  dedicaras  á  tu  mujercita  algu- 

nos ratos  más...  no  se  te  hiciera  el  tiempo 
tan  largo. 

Enr.  (con  afectación.)  No,  hijita,  no.  Si  á  tu  lado  no 

se  me  hace  largo  el  tiempo. 

Ang.  Como  siempre  que  estás  conmigo  te  pasas 

el  rato  descifrando  charadas... 

Enr.  Bueno,  por...  ejercitar  la  imaginación. 

Ang.  ¡No  digas!...  Es  el  entretenimiento  de  los 

aburridos. 

Enr.  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

Ang.  (Se  levanta  con  la  relojera  en  la  mano  dirigiéndose  al 

lado  de  Enrique.)  Mira,  mira...  ¿Te  gusta?... 

Enr.  ¡Vaya!...  ¡Muy  bonita!... 

Ang.  En  esta  he  puesto  otro  dibujo.  Ya  tienes 

una  para  cada  reloj  y  las  tres  distintas. 

Enr.  Eres  muy  hábil  y  muy  trabajadora. 

Ang  .  Esta  semana  voy  á  empezar  otra  labor.  Ve- 

rás; te  voy  á  bordar  un  pañuelo  de  seda  para 
el  cuello. 

ENR.  Muy  bien.  (Angela  recoge  la  costura.) 

Ang.  Si  quieres  que  borde  otra  cosa... 

Enr.  No,  hija;  lo  que  tú  quieras. 

Ang.  Pero  yo  sé  que  tú  tienes  capricho  por  un 

pañuelo,  y  no  quiero  que  te  quedes  sin  él. 

Enr.  Muchas  gracias,  Angelita. 

Ang.  Mi  obligación  es  darte  gusto  en  todo.  Si  al- 

gunas veces  no  acierto...  no  es  por  falta  de 
voluntad. 

Enr.  Ya  lo  sé,  mujer.  (¡Vaya!  Escena  de  dulzu- 

ras, número  quince  mil.) 

Ang  .  Enriquito,  hijo,  ¿quieres  algo? 
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Enr.  Nada.  ¿Sales? 

Ang.  Voy  á,  dar  una  vuelta  por  la  cocina.   Hoy 

tienes  un  postre  de  repostería  que  te  gusta 
mucho;  pero  quieio  hacértelo  yo. 

Enr.  Bueno,  bueno;  pues  anda. 

Ang.  Pero  vengo  en  seguidita. 

Knr.  Por  mí,  no  te  precipites,  ¿eh? 

Ang.  No;  si  es  cosa  de  poco  tiempo.  ¡Hasta  luego, 

encanto  mío!...  (Despidiéndose  con  mimo   exagera- 
do. Mutis  por  el  foro  izquierda.) 
Enr.  (imitándola  con  afectación.)  ¡AdiÓS.  CÍelín!  (Queda 

un  momento  viéndola  salir  por  el  foro  y  se  levanta  de 
pronto  tirando  el  periódico  que  tiene  en  la  mano.) 


ESCENA  II 

ENRIQUE.  (Se  excita  á  medida  que  habla) 

¡Oh!  Esta  dulce  calma  del  matrimonio  es 
imposible.  Me  muero  de  una  enfermedad 
completamente  nueva,  original,  inventada 
para  que  yo  la  padezca  Me  muero...  ¡de  fe- 
licidad! ..  Mi  mujer  es  un  modelo  de  con- 
formidad, de  mansedumbre.  No  tiene  am- 
biciones, ni  caprichos,  ni  rarezas...  ¡ni  ma- 
dre!... ¡¡ni  priores!!.  .  ¡¡Insoportable!!...  Esto 
no  es  matrimonio;  es  una  confitería.  Yo  no 
soy  un  hombre  como  todos,  soy  un  marido 
en  almíbar! ..  Esta  casa  es  una  sucursal  de 
la  Alcarria.  ¡Qué  desgraciado  soy! ..  (rae  abru- 
mado bajo  el  peso  de  su  desgracia,  en  una  silla,  al  lado 
del  velador,  apoyando  la  cabeza  sobre  una  mano  y  de 
espalda  al  foro.  Pausa  breve.) 

ESCENA   III 

DICHO:  DON  DARÍO,  asoma  por  la  derecha  en  la  puerta  del  foro  y 

queda  mirando  un  momento  á  Enrique.  Trae  dos  periódicos 

en  la  mano 

Darío         ¿Se  puede?... 

Enk.  ¿Quién  es?...  (Volviéndose  á  mirar.) 
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Darío  Servidor.   Ya  he  dado  con  ella.  Calabaza. 

«Prima  cuarta,  un  ejercicio.»  Caza. 

Enr.  Ah,  sí.   La  charada  de  anoche,  que  no  dá- 

bamos con  ella. 

Darío  La  primera.  No  lo  querrá  usted  creer,  pero 

no  he  hecho  otra  cosa  en  el  ministerio  que 
darle  vueltas  á  la  solución.  ¿Sacó  usted  la 
del  Heraldo? 

Enr.  .  Nosfñor. 

Darío  Yo  tampoco.  Es  muy  difícil.  Porque   dice 

que  el  todo  es  un  animal  indio.  Pero  en  la 
India  hay  tantos  animales...  Sin  embargo, 
no  se  me  resiete  ni  cinco  minutos  más.  Aho- 
ra que  me  fijo,  ¿qué  cara  es  esa?  ¿Está  us- 
ted malo? 

Enr.  Sí,  señor.  ¡Muy  grave! 

Darío  ¡Demontre!...  ¿Tan  de  repente? 

Enr.  Es  una  dolencia  moral  que  vengo  padecien- 

do en  silencio. 

Darío  ¿Sí?  .. 

Enr.  Don  Darío...  usted  es  un  amigo  de  confian- 

za. Con  usted  no  debo  tener  ciertas  reser- 
vas... 

Darío  ¿Qué  le  sucede? 

Enr.  ¡Que  soy  el  más  infeliz  de  los  hombres!... 

DARÍO  ¿Usted?...  (Muy  asombrado.) 

Enr.  Yo  mismo. 

Darío  ¿\caso,  Angelita? 

Enr.  Si  señor,  Angelita. 

Darío  ¡A  los  cinco  meses  de  casada!  (santiguándose.) 

Enr.  '  No  extravíe  usted  su  juicio.  Me  adora  con 
toda  su  alma. 

Darío  ¿Entonces?... 

Enr.  Me  adora...  pero  me  mata. 

Darío  ¡Si  lo  entiendo!... 

Enr.  No  es  más  que  eso.  Que  me  alora,  que  vive 

esclava  de  mis  labios,  que  adivina  lo  que 
pienso  y  se  adelanta  á  mis  deseos;  en  una 
palabra,  que  no  puedo  incomodarme  con 
ella,  que  no  tengo  una  sola  contrariedad  y 
que  no  puedo  vivir  así. 

Darío  ¡Pero  hombre,  Enrique,  Enrique,   eso  no  es 

digno  de  un  nombre  serio! 

Enr  .  ¿Qué  quiere  usted,  don  Darío?  Me  aburro  so- 
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Darío 
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beramente.  Padezco  un  empacho  terrible  de 
melaza  conyugal. 
¿Ni  el  más  pequeño  altercado? 
Nada  En  esa  agradable  esperanza,  compré 
vagilla  doble.  Ahí  está  toda.  Angelita  se  ha 
propuesto  no  disgustarme  nunca. 
¿Pero  algo  habrá'?... 

Absolutamente  nada.   ¡Ni  un  sólo  día  los 
garbanzos  duro?!  ¡Ni  una  prenda  sin  un  bo- 
tón! [Ni  un  espejo  que  tenga  polvo! 
Invente  usted  cualquier  diablura. 
He  llegado  á  pedir  la  cena  á  las  cinco  de  la 
tarde  ¡y  estaba  hecha!  Todo  inútil,  todo  pre- 
visto. Siempre  la  misma  sonrisa,  la  misma 
pregunta.  «Enriquito,  hijo,  ¿quieres  algo?...» 
¡Insufrible,  don  Darío,  insoportable! 
Pruebe  usted  á  darle  celos. 
Sería  lo   mismo    Si  v3ngo  á  las  tres  de  la 
mañana,  como  si  no  vengo  en  toda  la  noche. 
No  protestaría  aunque  supiese...  los  mayores 
horrares.  No  tengo  para  distraerme  ni  el  re- 
curso del  piano.  (Cogiendo  los  papeles  de  música, 

que  hay  sobre  éste.)  Porque  mire  usted,  mire 
usted  lo  que  toca  y  le  que  me  canta:  (Leyen- 
do ios  títulos )  Tú  eres  mi  amor,  Dulces  palabras, 
>Mi  maridito,  No  te  apartes  de  mi  lado...  Etcéte- 
ra. ¿Le  parece  á  usted  que  todo  esto  se  pue- 
de escuchar  con  calma? 
Hombre,  bien  mirado... 
Nada,  nada,  ¡cursi!...  ¡Inaguantable!...  No  le 
fal|a  ¡ni  el  Wah  de  las  olasf...  Ya  sé  lo  que 
va  usted  á  decirme:  que  soy  un  loco,  un  in- 
sensato. Pues  bien,  no   puedo  remediarlo, 
me  muero  de  hastío.  Ahí  tiene  usted  mi 
monomanía  por  los  enigmas  y  las  charadas^ 
Ya  lo  sabe  usted  todo. 
Es  particular. 
¡Horrible! 

Amigo  Enrique,  el  matrimonio  es  un  jardín 
de  aclimatación. 
¡Bonita  frase! 
Muchas  gracias. 

Pero,  el  que  no  se  aclimata,  ¿qué  hace? 
¡Hombre!...  Mire  usted;  á  los   ocho  días  de 
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casado,  me  tiró  mi  mujer  á  la  cabeza  un 
pisa-papeles  de  tres  kilos.  Tuvimos  una... 
¡tremenda!  Yo  me  impuse,  y  desde  aquel 
día  ..  á  la  menor  palabra,  nos  tiramos,  p1 
uno  al  otro,  todo  lo  que  tenemos  á  mano.  Es 
decir,  completamente  aclimatados. 
Pues  una  cosa  así  quisiera  yo. 
En  mi  casa  no  hay  almuerzo  tranquilo,  ni 
cena  sin  gritos.  Y  aquí  me  tiene  usted  tan 
sereno. 

jDios  mío,  que  felicidad! 
Con  la  loza  que  ha  perdido  las  hechuras  en 
mi  casa,  había...  para  empedrar  una  provin- 
cia. 

¡Qué   dichoso   es   usted!    ¡Qué   envidia    le 
tengo!... 

No  sea  usted  loco. 

En  fin,  un  detalle  para  terminar.  El  domin- 
go, cuando  volvíamos  de  misa,  se  me  ocu- 
rrió jugar  á  la  lotería.  Ella  tuvo  el  capricho 
de  escoger  dos  décimos  diferentes,  se  los 
guardó  en  el  portamonedas... 
¿Y  qué? 

¡Los  dos  premiados!  ¿Quiere  usted  más?  Yo 
me  asfixio  en  esta  casa.  Necesito  otro  am- 
biente, aire  puro,  aire  de  libertad.  Usted, 
que  es  hombre  de  mundo,  usted  que  es  tan 
feliz  con  su  mujer,  ¿qué  me  aconseja  usted? 
¡Pchisl...  Por  el  pronto  no  me  ocurre... 
Para  esto  no  hay  solucióu,  ¿verdad?...  {Pues, 

ea!...  (Cogiendo  el  sombrero  y  disponiéndose  á  salir.) 

|Valorl 

(Deteniéndole  con  rapidez.)    ¿A.    donde  Va   USted? 

¿A.  dónde?...  A  compiar  otro  almanaque  con 
charadas,  y  llevo  siete  en  este  mes  De  paso, 
entraré  á  ver  si  un  boticario  quiere  darme 
algo  para  alterar  los  nervios  á  mi  mujer; 
para  que  le  duela  cualquier  cosa  y  se  ponga 
de  mal  humor,  y  regañe  conmigo...  Porque 
yo  no  puedo,  no  puedo  con  esta  calma  chi- 
cha, con  esta  paz  irritante,  mil  veces  más 
terrible  que  la  lucha  más  encarnizada...  (sa- 
liendo.) 
Pero  venga  usted  acá.  (siguiéndole.) 
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Enr.  ¡Adiós,  hombre  envidiable! 

Darío         Escuche  usted.  Tengo  un  plan...  (Mutis  ios  dos 

foro  derecha  ) 


ESCENA  IV 

ANGELITA  por  la  izquierda  del  foro,  después  de  una  pausa 

Enriquito,  hijo,  ¿vas  á  tomar  el  café  en  casa... 

(Asoma  á  la  primera  derecha  )    No    está.    ¿Qué  le 

habrá  ocurrido  para  salir  de  pronto?  Habrá 
subido  á  casa  del  vecino  charadista.  Y  sin 
decirme  na¿a.  ¡Qué  atento!  ¡Ingrato!  Pero,  de 
todos  modos,  me  quiere  mucho  Vamos,  pa- 
rece que  me  quiere.  Es  decir,  yo  no  sé  si  me 
quiere.  Yo  no  sé  si  el  mabimonio  estará 
reducido  á  esto.  A  que  yo  borde  relojeras  y 
él  descifre  charadas.  Como  es  la  primera 
vez  que  me  he  casado...  ¿Será  esto  todo?... 
¿No  hay  un  más  allá?.  .  ¡Ay,  pues  entonces 
el  matrimonio  es  una  estafa!  Yo  había  so- 
ñado tantas  cosas  ..  ¡Tantas!  Enrique  parece 
que  está  frío  algunas  veces.  Indiferente... 
Glacial.  Pero  tampoco  él  me  da  disgustos. 
(Afligiéndose  )  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  siendo  tan 
buena  esposa,  soy  una  mujer  tan  infeliz?... 
¡Ay!  ¡nr»e  vuelvo  ¡oca!...  Sufro  y  no  tengo  pe- 
nas, (uora.)  No  tengo  penas  y  siento  unas 
panas  de  llorar.,  y  un  peso  en  el  corazón... 
Yo  quisiera  alegrarme  y  no  puedo...  ¿Ha- 
brá algún  remedio  para  curar  esta  extraña 
tristeza? 


ESCENA  V 

DICHA,  RODHIGUEZ  por  el    foro  derecha  con  una  caja  al  hombro, 
en  la  que  se  lee  perfectamente  estas  tres  iniciales:  N.  P.  U. 

ROD.  (Entrando.)  El  vino. 

Ang.  ¿Qué  dices? 

Rcd.  ¿Adonde  va  esto,  señorita? 

Ang.  ¿Qué  es  eso? 
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ROD.  Nlip.,.  pUll...  (Pronunciando  con  dificultad.) 

Ang.  ¿Como? 

Rod.  No  lo  sé  icir,  señorita.  Pero  aquí  está  el  rétu- 

lo bien  claro.  Ene...  pe...  u...  pun. 

Ang.  Es  la  marca  del  Jerez.  Pásalo  al  despacho 

del  señorito. 

Rod.  (Es   el   vinillo   ese  que   abriga  por  drento, 

COmO  SÍ  fuera  lumbre.)  (Entra  con  la  caja  en  la  de- 
recha, sale  á  poco  sin  ella  y  hace  mutis  por  el  foro  iz- 
.  .  quierdá.)  . 


ESCENA  VI 


ANGELITA,  LUCIA  por  la  derecha  del  foro.  A  poco  DOÑA  NIEVES 
ídem,  ídem 


Lucía  Señorita...  La  vecina  del  segundo,  doña  Nie- 

ves, desea  hablar  con  usted  de  un  asunto  ur- 
gente. 

ANG.  Que  pase,  Lucía.    (Mutis  ésta  por  el  foro  derecha.) 

i     ¿Qué  querrá  á  estas  horas  doña  Nieves? 

Niev.  (En  el  foro.)  ¿Se  puede?... 

Ang.  Adelante,  amiga  mía. 

Níev.  Va  usté  á  decir  que  me  meto  donde  no  me 

llaman. 

Ang.  Usted  es  muy  dueña... 

Niev.  Ya  sabe  usted  lo  Uanota  que  yo  soy.  Con  la 

vecindad  no  gasto  cumplidos. 

Ang.  ¿Y  á  qué  debo  el  gusto?... 

Niev.  Bajo  á,  curarla  á  usfcd. 

Ang.  ¿A  mí?*,  fei  no  me  duele  nada. 

Niev.  Ust^d  qué  sabe. 

Ang.  ¿No?... 

Niev.  Mi  marido  acaba  de  contármelo  todo,  encar- 

gándome la  más  absoluta  reserva;  pero  yo, 
por  llevarle  la  contraria,  se  lo  voy  á  contar 
a  usted  todo,  ce  por  be. 

Ang.  No  adivino. 

Niev.  ¿Está  usted  contenta? 

Ang.  Mucho.  ¿Por  qué  no? 

Niev.  No  tiene,  usted  motivos.  ¿Es  usted  feliz  en 

su  matrimonio? 
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Ang.  ¿Quién  lo  duda? 

Niev  .  Le  digo  á  usted  que  no. 

Ang.  Doña  Nieves,  me  pone  usted  en  cuidado... 

Niev.  El  que  está  de  cuidado  es  él. 

Ang.  ¿Enrique?...   ¿Qué  tiene?...  ¿Cómo  lo  sabe 

usted?...  ¿Qué  le  sucede?...  ¡Hable  usted,  por 
Dios!  .    ¡ 

Niev.  ¡Calma!...  ¡Calma!   No  hay  que  alarmarse. 

Tiene  una  dolenc'a  particular  muy  rara. 

Ang.  ¡Ay!  Pero,  ¿qué  es? 

Niev.  Ese  caballerito  es  un  zarramplín  mal  cria- 

do, lleno  de  mimo,  y  el  mimo  le  hace  mu- 
cho daño.  Le  tiene  usted  aburrido. 

Ang.  ¿Cómo?... 

Niev.  Soberanamente.   Saca  charadas  porque  no 

tiene  otra  distracción  dentro  de  casa.  Sale, 

por  no  morirse  de  hastío.  El  mismo  se  lo  ha 

i  confesado  á  mi  marido.  Dice  que  padece  un 

empacho  de  melaza  conyugal. 

.  Ang.  ¿Es  posible? 

Niev.  Como  usted  lo  oye. 

Ang.  Sino  tengo  más  afán  que  darle  gusto  en 

todo... 

Niev.  Por  eso.  Tiene  usted  que  darle  un  mal  rato 

cada  cinco  minutos.  ¿Pide  una  camisa?...  No 
la  hay;  están  todas  en  casa  de  la  planchado, 
ra.  ¿Quiere  comer? ..  Que  se  aguarde.  No 
hay  lumbre  siquiera.  Y  así.  ¡Toma  melaza 
conyugal! 

Ang.  ¡Dios  mío,  qué  desgraciada  soy! 

Niev.  ¡Ay,  hija...  qué  tontísima  es  usted!...  Haga 

usted  1j  que  yo  le  digo,  porque  con  llorar  no 
adelanta  usted  nada;  y  además,  sile  da  á  us- 
ted por  llorar  va  á  deoir  que  vive  en  una  fu- 
neraria. 

ANG.  Sí,  tiene  USted  razón.   (Serenándose  súbitamente.) 

P3|i  Tengo  que  buscar  un  medio... 

Niev.  Rompa  usted  platos.  ¡Pum...  pum!  Que  se 

queme  el  arroz,  que  huela  el  pan  á  petróleo. 
Estrago,  riña  y  ¡duro  con  él!  Al  me*,  como 
nuevo.  ¡Ya  le  daría  yo  melaza!  ..  ¡Con  la  ba- 
dila! En  usted  consiste  que  no  acabe  de  abu- 
rrirse y  se  vaya  con  otra.  Mire  usted  que  los 
hombres  son  unos  tíos  lagartos,  y  como  la 
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ven  á  una  débil  y  asustadiza,  abusan.  Cou- 
que... perdone  usted,  Angelita,  que  me  meta 
donde  no  me  llaman;  pero  me  daba  mucha 
pena  de  usted  y  por  eso  he  bajado. 

Ang.  Gracias,  doña  Nieves. 

Niev  .  De  nada  todavía,  pero  ya  me  las  dará  usted. 

Ang.  Le  agradezco  á  usted  mucho  sus  revelacio- 

nes y  sus  concejos. 

Niev.  Mire  usted,  mi  marido  ha  salido  ahora  mis- 

mo de  casa.  Está  citado  con  Enrique.  Creo 
que  tienen  un  plan. 

Ang.  ¿No  sabe  usted  cuál  es? 

Niev.  No  me  lo  ha  querido  decir;  pero  yo  lo  sabré 

y  le  pondré  á  usted  al  corriente  de  todo. 

Ang.  Sí,  de  todo. 

Niev  .  Hasta  luego,  y  ¡duro  con  él! 

Ang.  Adiós,  doña  Nieves. 

Niev.  No  se  achique  usted,  tontísima.  ¡Conmigo 

podía  dar!  Hasta  luego. 

ANG .  AdiÓS.  (Mutis  doña  Nieves  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VII 

ANGELITA.  Después  LUCÍA  por  el  foro  derecha 

Ang.  ¡Bien,  muy  bien,  esposo  mío!...  ¿Correspon- 

de usted  á  mi  ternura  infinita,  á  mi  cariño 
entrañable  con  la  indiferencia  y  el  hastío?... 
¿Le  soy  á  usted  empalagosa  como  un  me- 
rengue?... Pues  eso  no,  amigo  mío;  eso  no. 
Semejante  conducta  ofende  mi  corazón  de 
mujer  y  mi  amor  propio  de  esposa.  No  vuel- 
ve usted  á  probar  la  melaza,  hasta  que 
cambie. usted  de  paladar.  ¡Se  cerró  la  confi- 
tería por  defunción!...  ¿Qué  venganza  medi- 
tar?... j  Ah!  (Toca  un  timbre  y  á  poco  se  presenta  Lu- 
cía en  el  foro.) 

Lucía  ¡Señorita!... 

Ang.  Dígale  usted  á  Rodríguez  que  venga.  (Mutis 

Lucía  foro  izquierda.)  La  ofensa  es  grande;  el 
desquite  tremendo...  pero  necesario.  Tiene 
razón  doña  Nieves. 
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ESCENA  VIII 

DICHAS,  RODRÍGUEZ  foro  izquierda 

Rod.  Señorita,  si  no  hice  nada  malo.  . 

Ang.  Ven  aquí.  No  te  digo  nada. 

Rod.  Como  siempre  que  la  señorita  me  llama  es 

para  regañarme... 

Ang.  Porque  gracias  á  mí  no  tienes  un  disgusto 

diario  con  el  señorito  ¡Si  él  supiera  lo  torpe 
que  tú  eres!...  ¿Tú  sabes  escribir,  verdad? 

Rod.  Señorita,  ya  lo  creo...  De  corrido. 

Ang.  ¿Le  has  escrito  alguna  vez  al  señorito?  .. 

Rod.  ¡Nunca! 

ANG  .  Pues...  Siéntate  aquí.  (En  la  silla  próxima  al  vela- 

dor )  Toma  esta  pluma  y  escribe  en  este  plie- 
go lo  que  yo  te  diga.  (Rodríguez  obedece  dando 
muestras  de  temor  y  manejándose  con  dificultad.) 

Rod.  ¿Quiere  la  señorita  que  hag-i  letra  corriente 

ó  de  esa  que  tiene  los  palitos  p'  arriba?... 

Ang.  Es  igual. 

Rod.  Bueno.  ¿Para  quién  es?... 

Ang.  ¿A  tí  que  te  importa?... 

Rod.  Entonces  voy  á  tener  que  escribir  con  los 

ojos  cerrados, 

Ang.  Escribe  y  calla.  «Señora    Recibí  su  carta  y 

creí  volverme  loco  de  felicidad.»  Punto. 

ROD .  (Escribe  haciendo  mucho  ruido  con  la  pluma.)  ¿Pon- 

go  el  punto  en  el  mismo  renglón?... 
Ang.        ,    ¡Naturalmente! 
Rod.  No  me  coge. 

Ang.  Donde  quieras;  sigue.  «Confíe  usted...» 

Rod.  ¿Con.   quién? 

Ang.  «Confíe  usted  en  mi  absoluta  discreción.» 

Rod.  ¡Caramba!... 

Ang.  ¿Qué  es  ello? 

Rod.  Señorita,  no  me  regañe  usted.  ¡He  puesto 

asoluta  s.in  hachel 
Ang.  ¡Qué  bárbaro  eres!  Si  no  la  necesita. 

Rod.  Pues  Macario,   el  de   la   tienda,  pone  una 

hache  siempre  que  empieza* con  a. 
Ang.  Pues  tan  bruto  eres  tú  como  Macario. 
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Rod, 
Ang 

Rod 
Ang 
Rod, 
Ang, 
Rod. 
Ang. 
Rod. 
Ang. 
Hod. 
Ang. 
Rod. 
Ang. 
Rod. 

Ang. 


Rod 


Ang. 

Rod. 
Ang. 
JIod. 


Yo  se  lo  diré. 

Sigue.  «No  faltaré  el  domingo  á  la  hora  de  los 

toros. » 

Ya  está. 

Firma.  «Anónimo.» 

Pero  señorita,  los  anónimos  no  se  firman! 

¿Qué  sabes  tú?  Poq  una  equis. 

¡Ah!  Bueno. 

El  sobre. 

¿Para  quién  es? 

«Para...  la  dama  de  mis  pensamientos.» 

(Deteniéndose  y  sonriendo.)  ¡Si  no  Se  quién  es! 

Escríbelo  así  mismo. 

Está  bien.  (Angelita  mira  lo  que  escribe.) 

¿Qué  pones,  Rodríguez? 
¿No  está  claro?  «Para  la  dama  de  los  pensa- 
mientos de  mi  señorita.» 
¡Pero  hombre!  Toma  otro  sobre  y  escribe 
esto  nada  mas.  «Para  la  dama  de  mis  pensa- 
mientos.» 

[Ah!  ¡Ya  Comprendo!  ..  (Con  cierta  malicia.  An- 
gelita coge  el  sobre  estropeado  por  Rodríguez  y  se  lo 
guarda  en  el  bolsillo  de  la  bata  ) 

Te  advierto  que  como  alguien  sepa  algo   de 
esto,  mañana  mismo  te  mando  á  tu  tierra. 
Mudo  para  toda  mi  vida. 
Bueno.  Vete   (Toca  el  timbre.) 
(¿Pero  qué  ÜOS  serán  estos?)  Mutis  foro  izquier- 
da. Angelita  coge  la  carta  y  la  cierra.) 


ESCENA    IX 


ANGELITA  y  LUCIA  por  el  foro  izquierda. 


Ang 


Lucía 

Ang. 
Lucía 

Ang. 


Lucía,  vaya  usted  al  despacho  del  señorito 
y  tráigame  una  tapa  de  las  cajas  de  vino, 
que  tenga  iniciales 

Ell  seguida    (Mutis  derecha.) 

Yo  le  curaré  el  aburrimiento  á  ese  caballero. 

(Sale  Con  una  tapa   que  tiene   estas   iniciales  N.  P.  U. 

perfectamente  legibles.)  ¿Sirve  ésta,  señorita? 
¡Sí;  tráigala  usted,  ftsto  será  el  cuerpo  del 

delito.  (Lucía  deja  la  tapa  sobre  una   silla.)  GrUál*- 
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dése  usted  esta  carta  y  cuando  yo  esté  ha- 
blando con  el  señorito  entra  usted  con  ella 
en  la  mano.  Al  verle,  usted  hace  que  se  í-urba 
mucho  y  procura  usted  esconderla  de  modo 
que  él  la  vea.  ¿Comprende  usted,  Lucía?... 

Lucía  Perfectamente. 

Ang.  El,  entonces,  tratará  de  arrebatársela  y  us- 

ted se  la  deja  quitar  protestando  y  diciendo: 
«¡Que  no  es  para  usted!.,.» 

Lucía.  Pero...  ¡señorita!... 

Ang.  No  tema  usted  nada. 

Lucía  Bueno,  bueno.   Como  usted  mande.  (Mutis 

foro  izquierda. ) 

Ang.  Ahora...  ¡mucha  serenidad  y  á  la  batalla! 

¿Dónde  colocaré  yo  esta  tapa  de  modo  que 
él  la  vea  pronto?  ¡Ah!  En  la  puerta  de  mi 
,  cuarto.  Es  la  prueba  de  su  traición.  ¡El  abis- 
mo que  nos  separa!  (Coloca  la  silla  donde  está  la 
tapa  delante  de  su  cuarto  con  las  iniciales  hacia  la  es- 
cena y  hace  mutis  por  el  mismo  sitio.) 


ESCENA  X 


ENRIQUE,  por  el  foro  derecha.  Después  LUCIA 


ENR.  (Llegando  hasta  el  proscenio.)  Don    Darío    es    Un 

hombre  de  mundo.  ¡Los  celos!  ¡Mal  de  rabia! 
Yo  tengo  una  amante.  Aquí  está,  (saca  del  bol- 
sillo un  retrato  de  mujer.)  Es  Un  retrato  de  duna 

nieves,  cuando  era  joven  y  bonita.  No  as  po- 
sible que  la  reconozca.  (Lee  la  dedicatoria.) 
«Para  Enriqup,  el  hombre  de  mis  ilusiones, 
de  su  enamorada.  Raquel.»  Esta  dedicatoria 
le  va  á  hacer  el  efecto  de  un  sinapismo. 
¿Qué  es  eso?  (viendo  la  tapa.)  ¿Quién  ha  pues- 
to ahí  esa  tabla?  (Toca  el  timbre  y  á  poco  aparece 
Lucía  por  el  foro  izquierda.) 

Lucía  ¿Llamaba  el  señorito? 

Enr.  ¿Quién  ha  sido  el  animal  que  ha  puesto  eso 

ahí? 
Lucía  La  señorita. 

Em-r.  ¡  Ah!  Retiro  el  adjetivo.  ¿Y  qué  objeto? 

Lucía  No  lo  sé.  Me  mandó   traerla,  la  colocó  ahí, 
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después  se  encerró  en  su  cuarto  y...  no  sé 
más. 
Enr.  Bueno.  Está   bien.   Puedes  retirarte.  (Mutis 

Lucía  foro  derecha  )EstO  SÍ  que  es  CUrOFO.  ¿Qué 

quiere  darme  á  entender  esa  tapa  colocada 
sobre  una  silla  y  ron  las  letras  hacia  el  es- 
pectador? No  adivino.  ¿Será  a'guna  inge- 
niatura de  mi  dulce  esposa?  Esta  charada  sí 
que  es  difícil  ¡Ah!  Ya  di  con  ella.  N.  P.  U. 
y  está  encerrada  en  su  cuarto.  Pues  ya  está. 
N.  P.  U.  no  pase  usted  ¿Cómo  que  no  pase  yo 
al  cuarto  de  mi  mujer?  ¡Pues  hombre,  esta- 
ría bueno!  ¡Angela,  Angelita!  (Llamando  en  la. 
izquierda.) 


KSCKNA  XI 

ENRIQUE  y  ANGELITA 

Ang.  ¿Quién  es? 

Enr.  Tu  Enriquito. 

Ang.  No  puedo  abrir.  ¡Somos  incompatibles! 

Enr.  ¿Qué  dices? 

Ang.  Vea  usted  lo  que  hay  delante  de  la  puerta. 

Nos  separa  un  -abismo. 

Enr.  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Ang.  ¡¿í,  caballero.  ¡De  dolor,  de  rabia,  de  indig- 

nación!... 

Enr.  ¿De  rabia?  ¿Ha  dicho  de  rabia?  ¡Dios  eterno, 

qué  felicidad!  Angelita,  ven  aquí,  mujer.  (Re- 
tira la  silla  y  entra  por  ella,  sacándola  de  la  mano.) 
Explícame  este  jeroglífico.  (Dando  muestras  de 
una  gran  alegría.^ 

Ang.  (Llorando.)  No  es  un  jeroglífico.  Es  la  prueba 

de  tu  infamia  ¡Av!...  ¡Me  muero  de  pena! 

Enr.  ¿De  pena?  ¿Tienes   penas?  (¡Estoy  loco  de 

alegría!)  (Riendo  )  Y  ¿quién  es  capaz  de  tur- 
bar la  dulce  calma  de  tu  corazón? 

Ang.  Tú,  nadie  más  que  tú...  Ahí  tienes  el  cuerpo 

del  delito...  (señalando  la  tapa  del  Jerez.) 

Enr.  ¿De  qué  me  acusas? 

Ang.  Lo  sé  todo.   Sé  que  me  engañas,  que  no  me 

quieres,  que  tienes  una  amante. 
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(¡Demonio!)  ¿Quién  te  ha  contado?.  . 
El  amigo  á  quien  obsequias  con  vino  de 
Jerez  es...  amiga.  Demasiado  has  compren- 
dido el  significado  de  esa  tabla  colocada  de- 
lante de  la  puerta  de  mi  cuarto.  ¡Nos  separa 
un  abismo!  «¡Non  plus  ultra!»  ¡No  hay  más 
amor! 

Enr.  ¡Ah!  La  charada- tenía  dos  soluciones.  (Muer- 

to de  risa.)  (¡Está  loca!...  Pero  que  no  se  cure. 
¡Ja,  ja,  ja!  Miel  sobre  hojuelas.  Esto  favo- 
rece mi  plan.) 

Ang.  (con  solemnidad  y  tristeza.)  Después  de  la  reve- 

lación, esta  casa  sería  un  semillero  de  dis- 
gustos, y  como  el  dolor  acabaría  conmigo 
poco  á  poco,  he  decidido.*.. 

Enr.  (sin  dejar  de  reir.)  ¿Suicidarte?...  ¡  Ay,  pero  qué 

gracia  tiene! 

Ang.  ¡Infame,  no  te  burles! 

Enr.  ¡Si  me  haces  mucha  gracia! 

Ang.  Pues  sigue,  pero  escucha.  Hoy  ya,  próxima 

á  separarme  de  tu  lado  para  siempre,  no 
debo  engañarte  más.  , 

ENR.  ¿tfnfc  .  (Sorprendido.) 

Ang.  Quiero  que  lo  sepas  todcs.  (ron  tono  solemne.) 

Enrique,  tú  no  eres  el  marido  que  yo  soña- 
ba, ni  yo  la  mujer  que  tú  supones. 

Enr.  (con  mal  tono.)  ¿Qué  dices? 

Ang.  En  los  cinco  meses  ¡ay!  de  nuestro  infortu- 

nado matrimonio,  nada  has  tenido  que  re- 
procharme; de  nada  te  has  podido  quejar. 

Enr.  Eso  es  cierto. 

Ang.  Pues  bien,  Enrique,  perdóname. 

Enr.  ¿Yo?.. 

Ang.  Las  apariencias  te  hacían  dichoso;  me  quito 

la  máscara;  en  las  puertas  de  la  muerte  se- 
ría un  crimen  ocultarte  la  verdad. 

Enr.  No  te  entiendo.  Habla  con  absoluta  fran- 

queza. 

Ang.  •  Los  botones,  te  los  cosía  la  muchacha;  el  co- 
cido, se  compraba  hecho;  no  he  puesto  ja- 
más la  mano  en  un  espejo;  la  cena  que  pe- 
diste un  día  á  las  cinco  de  la  tarde  se  trajo 
del  café,  y  los  décimos  no  salieron  premia- 
dos. Te  los  pagué  con  tu  propio  dinero. 
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Enr.  ¿Y  eso  es  todo?.  . 

Ang.  Ya  lo  sabes. 

Enr.  ¿No  me  engañas?...   ¡Gracias.  Dios  mío;  qué 

felicitad  tan  grande! ..  (loco  de  contento.) 

Ang.  (¿Qué  dice  este  hombre?.  .) 

Enr.  ¿Qué  más,  Angelita? 

Ang.  No  fui  celosa,  porque  no  suponía  que  hu- 

biese en  el  mundo  otra  mujer  de  tan  mal 
gusto  como  yo. 

Enr.  Gracias,  hijita...  pero  te  has  engañado.  Y 

puesto  que  ha  llegado  el  momento  de  las 
revelaciones...  yo  también  quiero  que  lo  se- 
pas todo. 

Ang.  (¿Qué .ira  á  decir,  Dios  mío?) 

Enr.  Este  es  el  amigo  que  s*  bebe  el  vino  de  Je- 

rez. (Enseñándole  el  retrato.) 

AnG.  ¡  Ah!  ¡¡Una  mujer!!    (Se  cubre  el  rostro  con  las  ma- 

nos.) ¡No  quiei-o  verla'...  (¡Ah,  pillo!  Esto 
obedece  de  seguro  al  plan  del  vecinito.. .  Ya 
verás  tú  lo  que  es  bueno.) 

Enr.  (¡Qué  sensación  le  ha  hecho!  ¡Pobrecilla!) 

ANG.  ¡Oh,  hÍOS«mío!  (Suspirando.) 

Enr.  Perdóname,  Angelita  Sé  grande  y  generosa 

como  yo.  Los  hombres  tenemos  ciertas  de- 
bilidades . 

Ang.  ¿Conque   ciertas  debilidades?...  (súbitamente.) 

¡A  Ver!...  (Pidiéndole  el  retrato,  que  Enrique  le  en- 
trega.) Hombre,  esto  no  es  una  debilidad... 
Es  un  dolor  de  estómago  de  los  más  ho- 
rribles. 

Enr.  ¿La  Conoces?...  (Con  impaciencia.) 

Ang.  No  la  he  visto  nunca.  Pero  desde  luego  esta 

señora  es  una  cursi.  Estos  trajes  no  se  esti- 
lan ya  por  el  mundo.  Enrique,  tienes  tan 
mal  gusto  como  yo. 

Enr.  Pues  mira...  tiene  fama  de  hermosa... 

Ang.  ¡Es  favor!   La  pobie  señora  va  vestida  de 

máscara.  Pero,  en  fin,  de  gustos  no  hay 
nada  escrito.  Franqueza  por  franqueza...  Si 
nunca  te  he  pedido  eu-nt-is  de  lo  que  tú 
hacías  en  la  calle...  ha  sido  porque  no  pade- 
ciese mi  libertad. 

Enr.  (sobresaltado.')  ¿Tu  libertad?...  ¿Y  para  qué  ne- 

cesitabas tú  libeitad?... 
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Ang.  Hasta  ahí...  no  pueden  llegar  mis  revelacio- 

nes. Es  un  secreto  que  morirá  conmigo. 

ENR.  ¿Qué  has  dicho?...  (con  furor.) 

Ang.  No  me  obligues  á  confesarte  ciertas  cosas. 

Enr.  ¿Cómo?.  . 


ESCENA  XII 

DICHOS,  LU  ÍA  por  el  foro  derecha  con  la  carta  en  la  mano 

LüCÍA  ¡Señorita!...  ¡A }t!    (Fingiendo  asustarse  al  ver  á  En- 

rique.) 

E]nr.  ¿Qué  buscas  aquí? 

Lucía  (con  gran  turbación)  No,  nada,  señorito...  Es 

que... 
ENk.  ¿Qué  traes  ahí?  Responde 

ANG.  (Fingiendo    también    sobresalto.)     Vayase     Usted, 

Lucía. 

ENR.  ¿Una    Carta?...    ¡Venga!...    (Se   la    arrebata  déla 

mano.) 

Lucía  ¡No  es  para  usted,  señorito! 

Enr.  ¡Venga,  he  dicho!  ¡Largro  de  aquí!  (Mutis  Lucía 

foro  derecha,  precipitada.  Enrique  abre  la  carta  con 
febril  impaciencia,  leyéndola  con  sobresalto  y  rapidez. 
Angela  finge  un  terrible  temor.  Pausa.  Enrique  la  mira 
amenazador.  Angelita  se  retira  lentamente  hacia  la 
puerta  de  su  cuarto.) 

Ang.  ¿No  ves  que  voy  á  morir?   ¡Sé  grande  y  ge- 

neroso como  yo!  Te  perdono  el  engaño.  Per- 
dóname tú  también.  Las  mujeres  tenemos 
«ciertas  debilidades..»   ¡Tiene  fama  de  ser 

Un  Tenorio!  (Grito  ronco  de  Enrique  que  va  á  aco- 
meterla y  se  detiene  de  pronto.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 

¡Estamos  en  paz!  ¡Nos  hemos  engañado  mu- 
tuamente! ¡Ja,  ja,  ja!  (Gran  carcajada  y  mutis  bri- 
llante, encomendado  al  talento  de  la  actriz.  Al  desapa- 
recer Angelita,  Enrique  intenta  seguirla,  ella  cierra  la 
puerta  violentamente.  El  vacila,  hace  medio  mutis  agi- 
tadísimo,  por  el  foro,  vuelve  al  proscenio,  contempla  la 
carta,  la  estruja  entre  sus  manos  con  rabia  terrible,  se 
sienta  á  escribir,  rompe  el  pliego,  se  levanta,  y  por  fin 
cae  abrumado  en  una  silla  al  lado  del  velador  en  la 
misma  actitud  que  al  final  de  la  escena  segunda.  Pau- 
sa  Enrique  se  cubre  la  cara  con  el  pañuelo.) 
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ESCENA  XIII 

ENRIQUE.  DON  DARÍO   aparece  por  el  foro  derecha  con  un  «Heral- 
do» en  la  mano 

DARÍO  (Llega  hasta  donde  se  encuentra  Enrique,  sin  ser  adver- 

tido por  él,  y  poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro 
exclama:)  Carabao. 

Enr.  (Levantándose  bruscamente.)  ¿Qué?... 

Darío  Sí,  hombre.  «Primera  dos  la  moneda.»  Cara. 

Knr.  Perdone  usted,  don. -Darío.  No  estoy  para 

charadas  en  este  momento. 

Darío  ¿Qué  ocurre?  ..  ¿Hay  disgustos? 

Enr.  Horribles, 

Darío  Vaya,  hombre.  Gracias  á  Dios.  Lo  celebro 

mucho. 

Enr.  ¿Qué  dice  usted? 

Darío  Que  sea  enhorabuena.  Que  le  felicito  á  us- 

ted cordialmente. 

Enr.  ¡Sí  usted  no  sabe!... 

Darío  Me  lo  figuro.  Es  el  plan   de  curación  que 

empieza  á  surtir  efecto.  El  retratito... 

Enr.  No,  señor;  no  es  eso. 

Darío  Sea  lo  que  sea.  Me  alegro. 

H]nr  .  ¿Se  burla  usted? 

Darío  Sí.  Digo,  no.  Ahora  empieza  usted  á  ser  fe- 

liz, ¿Ve  usted  cómo  todo  cambia? 

Enr.  Le  digo  á  usted  que  hablo  muy  en  serio. 

Angelita  me  engaña. 

Darío  ¡Zambomba! 

Enr  .  Estoy  frenético. 

Darío  Lo  supongo.  ¿Y  cómo  lo  ha  sabido  usted? 

Enr  .  Por  una  carta  que  he  sorprendido.  ¡No  sé  si 

matarla! 

Darío  Cálmese  usted  y  entérese  bien  primero. 

Enr.  ¿Por  quién  averiguar?... 

Darío  Los  criados  puede  que... 

Enr.  Lucía  no  dice  ni  palabra.  Es  su  confidente. 

Pero  Rodríguez  quizá  sepa  algo.  (Toca  un  tim- 
bre dos  veces. ) 
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ESCENA  XIV 


DICHOS,  RODRÍGUEZ  por  el  foro  izquierda 


Enk. 

Darío 
Enr. 
Kod. 
Enr. 


Darío 

Rod. 

Darío 


En* 
Rod 
Enr 
Rod, 
Enr 
Rod 
Enr 
Rod, 
Enr, 
Rod, 

Enr 


Darío 


Mi  mujer  ha  resultado  un  caso  fulminante 
de  hipocresía  doméstica. 

¡Holal...  (Entra  Rodríguez.) 

Tú,  ven  aquí. 
(¡Jesucristo  me  valga:) 

¿Quién  ha  entrado  en  casa  durante  mi  au- 
sencia? (Rodríguez  mira  á  los  anteriores  simultánea, 
mente,  va  á  hablar,  duda  y  se  detiene.)  ¡HaDla,  Ro- 
dríguez! (Rodríguez  mira  fijamente  á  don  Darío- 
Pausa.) 

¡A.  mí  no  me  mires! 
Pues  ..  doña  Nieves. 

¿MI  mujer?.  .  ¿Ha  estado  aquí  mi  mujer?... 
¡Santa  Tecla!  ¿A  qué  habrá  bajado  aquí  esa 
buena  señora?  Oiga  usted,  Enrique.  ¿Tiene 
usted  gran  empeño  en  matar  á  alguien? 
Suba  nsted  conmigo,  y  se  lo  agradeceré  toda 
mi  vida. 
¿Y  quién  más? 

No  he  visto  á  nadie  más,  señorito. 
¿Tú  sabes  quién  ha  traído  una  carta? 
^Ya  pareció  aquello.)  ¿Una  carta? 
Sí,  contesta. 

De  lo  de  la  carta,  no  sé  nada...  (con  temor.) 
Habla,  Rodríguez  ¿Por  qué  calla*? 
Porque ...  no  quiero  volver  á  mi  tierra. 
¿Qué  dices,  hombre? 

Nada,  señorito;  créame  usted,  no  sé  una  pa- 
labra. 

¡Vete  de  aquí,  animal!  (Mutis  Rodríguez  precipi- 
tado por  el  foro  derecha.)  Ya  sé  lo  que  tengo  que 
nncer.  (Mutis  por  la  primera  derecha.) 

(siguiéndole.) -Se  complica  el  drama.  Este  chi- 
co va  á  hacer  Un  disparate.  (Mutis  detrás  de  En- 
rique.) 
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ESCENA  ULTIMA 

ANGELITA  por  la  izquierda.  Luego  DOÑA  NIEVES  por  el  foro  dere- 
cha y  después  E.nKIQUE  y  DON  DAKÍO  por  la  primera  derecha 

Niev.  ¿Cómo  andarán  estos  de  la  melaza?  ¿Qué 

habrá  Ocurrido  aquí?  (Vaála  primera  derecha  y 

mira.)  Vamos,  ya  está  ahí  el  zascandil  de  mi 
esposo.  Entre  otras  cosas  malas  que  tiene, 
ese  afán  de  meterse  en  donde  no  le  llaman, 
me  crispa  los  nervios.  ¿Qué  le  importará  á 
e^te  calabaza  que  regañen  los  vecinos  ó  no? 
jEs  que  no  puedo  con  las  personas  así! 

Ang.  Doña  Nieves. 

Niev.  ¿Qué  hay? 

Ang.  La  intriga  le  ha  llegado  á  lo  vivo.  Estoy  en 

camino  de  curarle. 

Niev.  Será  con  la  ayuda  del  médico  especialista. 

Ang.  ¿Del  médico? 

Niev.  ¡Sí.  Si  está  de  consulta  con  el  memo  de  mi 

marido. 

Ang  .  ¡Ahí  (Pasa  á  mirar  por  la  primera  derecha  y  se  retira. 

enseguida.)  ¡Chiss  !...  ¡Que  salen! 
Darío  Pero  hombre,  ¿adonde  va  usted? 

Enr.  En  buFca  de  ese  hombre,  que  va  á  dejar  de 

existir  en  cuanto  le  encuentre.  (Dirigiéndose  ai 

foro.  Angelita  le  sale  al  paso.) 

Niev.  (No  mates  más.) 

Ang.  Enriquito,  hijo,  ¿vas  á  la  calle? 

ENR.  ¡Señora!  (Muy  incomodado.) 

Niev.  Buenos  días,  vecino.  Hola,  monín. 

Darío  ¡Adiós,  encantol 

Ang.  No  te  pongas  así,  tonto,  más  que  tonto  (1). 

¿Pero  no  has  comprendido  que  todo  ha  sido 

una  broma? 
Enr.  Es  un  poco  tarde  para  esa  disculpa. 

Ang.  ¡Quiá! ..  Si  por  eso  he  salido  á  tu  encuentro. 

Para  decirte  que  me  traigas  novelas  ó  jugue- 


(1)      Darío-Enrique— Angelita— Nieves. 
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tes  ó  semillas  para  poner  tiestos  en  el  bal- 
cón... En  fin,  algo  para  distraerme,  para  no 
tener  que  inventar  escenas  como  la  ante- 
rior... ¿No  ves  que  me  aburro  soberana- 
mente? 

Enr.  Señora...  no  agregue  usted  la  burla  á  la  in- 

famia. 

Ang.  Olmate  y  escucha. 

Enr.      .      ¡No  puedo! 

Ang  .  Sí,  hombre,  por  cortesía.  Tiempo  tienes  para 

tu  venganza.  (Piendo.) 

ENR.  ¡Allgelita!  (En  tono  de  amenaza.  Don    Darío  se  in- 

terpone.) (1) 

Niev.  ¡Kh!...  Pero,  ¿qué  es  eso? 

Ang.  Caballero...  un  momento  de  paz.  Le  ruego  á 

usted  que  me  escuche. 

Darío  Sí,  hombre,  sí.  Escúdela  usted,  á  ver  por 

dónde  sale. 

Niev.  ¡ChH  Calla  tú. 

Darío  (¡Vaya!  ¡La  administradora!) 

Ang.  Todo  ha  sido  una; farsa.  Yo  te  lo  demostra- 

ré Pero...  me  queda  por  decir  alguna  ver- 
dad. Enrique,  no  es  esto  lo  que  yo  soñaba. 
Creía...  ¡inocente  de  mí!,  que  el  matrimonio 
era...  ¡qué  sé  yo!...  conno  la  Bolsa:  que  subía 
y  1  ¡ajaba  el  termómetro  del  amor;  que  ha- 
bíamos de  regañar  alguna  vez.  Pero  no  es 
así.  Tú  siempre  tan  atento,  llevándome  de 
tu  brazo  á  todas  partes...  Siempre  con  defe- 
rencias, con  regalitos...  Sin  otro  afán  que 
adivinar  mis  deseos...  cerca  de  mí...  Yo,  en 
cambio,  apelando  al  recurso  de  bordar  para 
no  sucumbir  de  aburrimiento...  Por  eso  te 
he  fingido  una  traición;  por  entretenerme  en 
algo,  por  agitar  esta  calma  chicha;  porque, 
en  fin,  sépanlo  ustedes,  mis  a  preciables  veci- 
nos, tengo  un  marido  tan  bueno,  tan  cari- 
ñoso, tan  dulce...  ¡que  me  siento  morir  de 
un  empacho  de  melaza  conyugal!  (Mucha  im- 
portancia á  esta  frase.) 

Niev.  (¡Anda,  toma  azúcar!) 


(1)      Darío— Nieves  —Enrique— A  ngelita. 


Enr.  Pero,    ¿esta  carta?...  (Pasando  al  lado  de  Angelita.) 

Ang.  De  puño  y  letra  de  tu  criado,  único  hombre 

que  había  en  casa  para  ayudarme  en  la  co- 
media. 

Enr.  ¿  Oe  Rodríguez? 

Ang.  ¡áí,  hombre,  mira.  Aquí  tengo  otro  sobre  de 

la  misma  letra  que  echó  a  perder,  (sacándolo 
del  bolsillo.)  ¿Te  convences?..  No  has  conocido 
ni  tu  propio  papel. 

Enr.  Perdóname,  Angelita .  (Transición.)  Tienes  ra- 

zón. 

Niev.  (¡Mire  usted  la  fiera!) 

Enr.  tíoy  un  insensato.  Yo  también  quise  hacerte 

creer... 

Ang.  No  me  digas  nada.  Estoy  en  el  secreto.  (En- 

rique la  abraza.) 

Darío  ¡Vaya,  vaya,  vaya!...  Nievecitas,  ¡vamonos!... 

Niev.  (a  Angelita  )  ¿Ve  usted  el  resultado  de  mis 

*  consejos?... 

Enr.  ¿^ué  doña  Nieves  la  que?...  . 

Darío  ¡AhL.  ¿Pero  esto  es  obra  tuya?  Pues  es  lo 

primero  que  has  hecho  bien  en  tu  vida. 

Niev.  ¿Qué  eabes  tú? 

Enr.  Mi  arrepentimiento  es  tan  grande...  como 

el  cariño  que  tú  mereces,  Angelita. 

Ang.  ¿De  veras? 

Enr.  ¡Te  lo  juro! 

Niev.  jChiss!  Niños,  que  por  ahí  se  va  otra  vez  á  la 

melaza  todo  deiecho. 

Ang.  (sacando  el  retrato  del  bolsillo.)  Bueno.  Pues  de- 

vuelve este  mamarracho  á  su  dueño. 

Darío  (¡Aquí  es  ella!) 

Niev.  ¡Un   íetrato!  ¿De  quién  es?  Alguna  pelin- 

drusca,  con  seguridad. 

Enr.  (Aparte  á  Angelita.)  ¡Guarda  eso,  mujer! 

Ang.  Figúrese  usted.   Una  pobre  señora  que   se 

bebía  el  Jerez  de  mi  esposo. 

Niev.  jHolal  ¿También  borracha? 

Darío  ¿Me  permite  usted  verla?  (Angelita  extiende  el 

brazo  para  dar  el  retrato  á  don  Darío,  pero  doña  Nie- 
ves se  interpone  y  lo  coge.) 

Niev.  ¡Primero  soy  yo! 

Enr.  (Aparte  &  Angelita.)  ¿Qué  has  hecho  criatura? 

Ang.  ¿Yo? 
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DARÍO  (Al  ver  el  retrato  en  manos  de  Nieves  sale  huyendo  por 

el  foro.)  ¡Vuelvo! 

Niev.  ¿Qué  estoy  mirando? 

Darío  |jEl  cólera!! 

Niev.  ¡¡Mi  retrato!! 

Ang.  Pero,  cómo,  ¿es  de  usted? 

Enr.  ¡Perdónele  usted,  doña  Nieves!  Es  que  yo... 

NlEV.  j  Ah,  miserable!...  (Sale  corriendo  por  el  foro.) 

Enr.  ¿Ves  lo  que  has  hecho?  Hoy  acaban  con  la 

poca  vajilla  que  les  queda. 

Ang.         -  Tú  tienes  la  culpa  de  todo  esto. 

Enr.  ¡Es  verdad!  Esas  tres  letras  del  Jerez  son  la 

revelación  de  mi  torpeza.  N.  P.  U.  Traduc- 
ción libre:  ¡No  hay  felicidad  más  grande 
que  el  amor! 

Ang.  Te  prometo  una  riña  decentita  los  lunes  clá- 

sicos y  un  escándalo  monumental  los  días 
de  moda. 

Enr-  No  habrá   ocasión.   Me   mataba   el   mimo, 

como  á  los  niños,  porque  no  compendia  mi 
dicha.  Hoy  empiezo  á  saborearla. 
Nuestra  paz  será  octaviana. 

Ang.  ¿Por  quién  lo  juras? 

Enr.  Por  tí. 

Perdóname;  es  que  es  así 
¡nuestra  condición  humana! 

(Se  abrazan.) 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


I^a  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en.  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  juicio  d>-  t  ueuterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Los  triunvir '»s,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  triste»  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marrueco*,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Las  manxauas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música. 

tos  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso. 

S.  Al.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

La  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa,  y  cuya  grita  en  Apolo  se  oyó  en  Lima. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa. 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
\m  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso.  ' 

Illa  ••*  rid-4  o  ón,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Los  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

BlIss'Hisipí,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 


Eos  cnentfts  del  año^  fantasía  cómico-lírica-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  origyial,  en  prosa 
y  verso. 

Cí ispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

E«s  hojas  del  c» lindarlo»,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso. 

Ees  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  ui  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa.  (1) 

La  romería  del  halcón  ó  el  alquimista,  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  ó  elboticario  y  las 
chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  s 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
vei"so. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés. 

El  enigma.  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Ea  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
divi  Udo  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

1.a  boda  de  los  muñecos,  j agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso. 

M adrid-í'omico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso. 

Música  prolbita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Ea  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  fraile  descalco,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡$lmón  es  un  tila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso  de  la 
ópera  Sansón  y  Dalilct. 

El  tio  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  uicutidcro,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.. 

Eas  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  mentidero.  (Refundición.) 

Venus-Malón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  eu  cuatro 
cuadros,  original,  en  veiso  y  prosa. 

El  balido  del  Zulú,  parodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso. 

Condición  humana,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 


(1)    ¡Mi  castigo! 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fer- 
nando Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Ruiz 
y  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa 
Ana,  1 8;  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6; 
M.  Murillo,  Alcalá,  7. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacérselos  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sello? 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


